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C trco  U om nno  fn  i l l i r i b a .

Ao nos proponem os su b ir  ai o r ig e n , d ¡ escribir 
la  h isto ria  com ple ta  d e l te a tro  rom aoo que existe 
en  M érida. Im porta  { « co q u e  sea creación d e  Jos Cé­
sares ó de  los cónsules este  resto m o n u m en ia l ha rto  es­
tab le  para ver pasar to Jav ia  y reducirse  á polvo m u ­
ch as decoraciones de  lienzo p in tado  ,  y n iuelias van id a ­
des orgullosas. A nte las ru in as  no pica mi curiosidad 
n in g u n a  duda de cien añ o s m as ó m en o s , ni de  este 
o de l o tro  accidente geom étrico . U na sola idea  me p re ­
ocupa siem pre que la s  v is ito , y me hace csclam ar ¡o h  
cu an to  caso hac ian  los an tig u o s de la  inm orta lidad l 

Ing rato  estud io  fuera e n tre  nosotros el de  Ja A rqueo­
lo g ía .  porque se necesitan  lo s tesoros d a lo s  P a p a s ,ó  
de  los Reyes que re inan  y g o b ie rn a n , para  p e n e tra re n  
Pom peya y  H ereulano , y desen te rra r un  im perio  y una 
sociedad d iferente de la n u e s tra . Kn R om a , y en  to ­
d a  la Ita lia  hab lan  Jas r u in a s ,  y el viagero in stru ido  
Jas sa lu d a  po r su  nom bre : p regunta  él y  responden ellas. 
Y esto  consiste en que  la nacionalidad rom ana  no fe­
neció nunca. Mudó la  reliffion y  la p o lítica , pero las 
trad ic io n e s , las ra z a s ,  y  el eotiisias no  por lo  grande 
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y  l)eilo en J a s a r l e s ,  pasaron sin  socum liir al través d« 
tan to s siglos de desolaciou.

En España el gusto  rom ano no era si no  im p o rta ­
d o , y la destru cc ió n  fu e  tam bién m as c o m p le ta , n a ­
tu ralizándose el gotic ism o. I ^ s  A rabes que  vin ieron lu e ­
go , tu v ie ro n  aqu i u n a  d o m io a c io n , au n q u e  d isputada 
gloriosa y u n iv e rs a l , y vencidos y  todo prevaleció su 
vo lun tad  c iv ilizad o ra , y  fueron los m aestros de  sus 
enem igos.

La pasagera dom inación  au stríaca , asociada al m ís­
tico poder de  la ig lesia  , cuyo doble cetro  sim boliza Ja 
persona de Felipe II, p re tend ió  b o rra r  y io r r ó  d em a­
siado  las h uellas de  todas la s  an tig u as  dom inaciones. 
A lzóse el E sc o ria l,  y  debajo de tan  su n tuoso  pedestal 
de  la c r u z ,  q u ed aro n  sepultadas para  siem pre m uchas 
y  célebres ru inas. L legó su  v e z a  [a p o lít ic a , que  cu l­
tivo ta n  solo la fé  y  la fuerza de  los v iv o s , cub rien d o  
con e l pavim ento de  su nuevo a lc a z a r , todos los a lcá ­
zares , todos los te m p lo s , y  todos lo s  sepu lcros de to ­
dos los h é r o e s , encargando  su  h isto ria  á la  im ag in a­
ción  de los paisanos y de las n o d r iz a s , que  no  d e |i -
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ro n  de ío rja rca e n to s , ta n  eatren id o s como podían serlo  
las m as verídicas historias.

1̂ 1 teatro  romoDo de que h ab lam o s, envuelto en  es­
com bros de o tras  ru in a s , es un  esqueleto m edio inse­
pu lto  , m utilado  por todos Eos barbaros. D entro  de su 
recin to  p a s e ^ e l  fecundante  a ra d o , y tan  ilu s tre  tie rra  
no  se d p d e ñ a  d e  n u tr ir  a l pobre lab rad o r que la re- 
v u e K e ^ n  ignoran te  de  su  noble o rig en , que no  la 
co noce , sÍDo ^or e l nom bre  case to , por decirlo  a si, de 
<la p laz a 'd e  toros* a lud ieudo  á que este residuo 
de te a tro , s í^ ió  pasujeramence m edio sig lo  liá para  el 
espectáculo ̂ p a á o l .

El ediGcio perm anece aun  e n te ro , si b ien  eu  la  par­
te  e stenor que se ve fuera de la  t ie r r a ,  se  llalla des­
nudo del revestido de  sillería que le adornaba , reves­
tid o  que  aseguran  se  conserva en  la  que está bajo de 
tie rra . Su Ügura es s«m i c irc u la r , y sus dim ensiones 
consisten ea  200 varas de redonde;i; cerca  de  ciento 
de an ch u ra  ó diám etro  desde u n  estrem o á  o tro  del fren ­
t e , y 50 de  fondo in te rio r. Consta de tres tendidos de 
gradas de  dos pies y  roedlo de anclio cada una ,  y  pie 
y m edio de  a ltu ra . El p rim ero  y m as próxim o a l pros­

cenio tiene 14 gradas donde se  sen taban  la  nobleza y 
caballeros, b i  segundo de 7 g rad as, lo  ocupaba e l pue­
blo. Y  eljiercero y m as a lto  era do Sgradas, y  servia p a ­
ra  los esclavos, hlstos dos ú ltim os se descubren a c tu a l­
m ente  sobre la  t ie r r a , y  e l prim ero con toda su  gra­
dería  esta subterráneo y  oculto . E n  t'reute del sem i­
círcu lo  ó área del pavim ento debía estar la  casa ó Se­
na p a ra  las represen tacluaes escén icas, y acaso segvn 
afirm an a lgunos, form arían las graderías e a  lo in te r io r  
círculo perfecto , por cuya razón le llam aron  con toda 
e x ac titu d ,  an G tea tro ,  destinado para  la lucha de las Ce­
r a s , 7  suplicio de  víctim as h u m an a s , géuero de  cas­
tigo  m uy com ún y de  bárbara diversión en tre  los ro ­

m anos.
Ateniéndonoii a  lo que hoy está  al d e sc u b ie rto , los 

tendidos se separaban por u u  m uro  de m as de  dos va­
ra s  de  a ltu ra  , de m anera que no  podían confundirse 
la s  c la se s, n i  pasarse  d e  una  á  o tra  sio  e n tra r  por 
las p u e rta s  que á  cada cual de  los tre s  tendidos es­
taba a  destinados. La gradería  y asientos de la noble­
za , están  ocultas hoy p o r la  tie rra  y e sco m b ro s, has­
ta  el pun to  que em pieza el m uro  que la  separaba 
del pueb lo . E xiste  y se conserva visible este  m uro, 
revestido todo  él de  su  s ille r ía , con  cinco en trad as  o 
p u e rta s , y unos herm osos cañones em bovedados, que 
desde ellas atravesaban el in te r io r  del edificio hasta 
te rm in ar c u l i s  salidas a i  teatro . P o r  estas cinco puer­
ta s  e n tra b an  los caballeros y la  nobleza á su  tendido 
y  graderías. H abía o tras seis puertas ó en trad as , tam - 
bieu de  bóveda y cañón de s i l le r ia , cuyos arranques 
subsisten aun , y sub ían  en  ram pa á  salir á los dos ten ­
didos a ltos para  en trar en  el dei pueblo , desem bocan­
do el c añ ó n  re c io ,  costeando luego o tro  p o r lo in te ­
rio r para su b ir  a l de  los esclavos. R o tos los arcos de 
las seis en trad as , han quedado sie te  torreones aislados, 
que el vulgo llam a las siete sillas.

Tenia e l tea tro  dos fren te s , donde se ven hoy to d a ­
vía dos magoíGcas puertas que se dicen ecu estres , y por

la de  la derecha , aunque  con d if ic u lta d , se  puede en­
tra r . A poco de realizarlo  se encuen tra  á m ano izqu ier­
da u n  arco  o portada, que  se d irige  en  rec titu d  a i tea tro  
P o r  esta p u erta  e n tra b a n , los C ónsu les, Senadores y 
M agistrados á la orquesta , y po r el in te rio r de l m uro  ó 
m acizo d e  esta gran  f á b ric a , siguen g ran d es bóvedas j  
oficinas, que se  estiendeu  por toda la circunferencia del 
ed ific io , seguu relación  de  personas que  han  penetrado 
eo é l.

No es fácil conocer el o rd e n , construcción y  com ­
pleta d is tribuc ión  de este magníBco te a t ro ,  m ientras 
DO se  rem uevan los m uchos escom bros que  lo  sepu ltan . 
P o r los años de 1794 al de  1795 estuvo en  M érida co­
m isionado por e l gobierno del .St. Ü . Carlos IV , el a n ti­
cu ario  portugués I). M anuel Villena. H izo escavaclones 
hasta descubrir el pavim ento por un  c o stad o , en  el p la­
no de  sem icírculo ; y a lgunas personas que  entonces U 
vieron y o tros que de m uchachos en tra ro n  po r los hue­
cos y cavidad que había en  las dos puertas ecuestres, 
que  cadajdia han  ido obstruyéndose m a s ,  aseguran  que 
e a  su  in te r io r  no  solo corren m uchas bóvedas de  si­
lle ría  en  varías d irecciones, que dan  vuelta  poc el g ru e ­
so del m uro  a l sem icírcu lo , sino  que se descubren tam ­
bién a p o se n to s , s a la s , estátuas, y aun  u n a  fuen te  en 
u n  g ran  sa ló n , cou a lguna inscripción que hace p re ­
sum ib le  que  aquella o b ra  se hiciera siendo cónsul la 
tercera  vez ¡Mario A gripa , h ijo de  L u c io , y e U ñ o  te r­
cero de su  tribun ic ia  potestad. E l anticuario  que reco" 
noció e s te  anfiteatro parece que se  espllcó con tal elo­
gio acerca de é l ,  q u e  aseguró que era m as suntuoso 
que el de R om a. Ocasioa fue aquella  que  debieron apro­
vechar los h ab itan te s  de M erida para  seguir sacando y 
apartando  los escombros que ocultan  y ciegan el in te ­
r io r  y estertor de  este edificio. P o r  desgracia lejos de 
hacerlo  a s i ,  volvieron á  rellenar la escavacion p rac ti­
cada , y  dejaron otra vez plano el terreno  para sem­
b ra r  cereales, que es el uso que en  el día tien e . El Je­
fe político de  Badajoz en  18 4 0 , se  ocupó de fo rm ar un 
proyecto y  preparar lo s  m edios de egecucion , á  fin de 
desen terrar aquel y o tro s eélebrcs m onum en tos que en­
cierra M érida. L a D iputación provincial secundó sus es­
fuerzos con notable  c e lo , despues de  la o rd in aria  y d i­
latoria form acion de esp ed ien tes; cuando }'a el cu er­
po provincial habia acordado facilitar diez m il reates 
para em pezar los trab a jo s , y cuando solo fa ltab an  tres 
ó cuatro  dias para que una  brigada de presidarios m ar­

c h ara  á  situarse  en M érida, y se dedicara á las escava- 
ciones , la  revolución de setiem bre de aquel a ñ o ,  frus­
tró  ta n  lísongeras esperanzas, y  volvieron á yacer en 
el olvido , aquellos suntuosos edificios ,  que  asi a testi­
guan la an tigua  grandeza y  poderío (de E m érita  A ugus­
t a ,  como la  im portancia y consideración que los Rom a­
nos d ieron á la conquista de España.

M. M.
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P O E S I A .

CANTICO D E L  A N Ü EL D E  LA  GUKRHA (I).

T em blad hom bres lem Llad, yo a l m undo  espanto, 
yo solo a n a n c lo lu to  y desconsuelo.
¡Ay de! que escucha el eco d e  m í c aa to l 
;Ay de l que > ea m i fu aesto  vnelo!

Yo be sido de  los cielos desechado 
porque tu rb ab a  la e ternal venturaj
¿Y vosotros me habéis acariciado?.......
¡Insensatos! llo rad  tan ta  locura.

L a san ta  p az  el D ios O m nipotente 
á  vuestras razas concedido habia, 
i j  la habéis despreciado in cau tam en te  
por m í que en el ioQ eruo os m aldecía?

¡InocentesI llo rad  ; m i poderío 
ya tien e  a l o rbe to d o  en  cautiverio , 
desde el m as lim itad o  señorío 
b asta  e l m as poderoso y vasto  im perio.

¡Ay d e  vosotros m íseros m ortales! 
e l re in o  de tas tu m b as poblar<^; 
y a  os contem plo en  m is g a rras  infernales; 
sobre vuestros sepu lcros can taré .

Yo soy el que  los cam pos ha inundado  
coa  la  sangre  de víctim as sin  cuento, 
mil pueblos á las llam as he entregado 
lanzando  sus cenizas p o r el viento.

Y con  furia  im placable he  conm ovido 
lo s  tronos m as potentes de  la  tie rra ,
á  m i vista en tre  el polvo se liau hun d id o , 
yo  soy itembl&dl el A ngel de  la  G uerra.

Yo la am bición im pía fom entaba 
d e l bárbaro  y c ru e l conquistador, 
y cuaudo él Yuesira casta  an iqu ilaba 
yo su  rab ia  atizaba y su  fu ror.

Y  le llevé á  los clim as m as lejanos 
á ro b arles  su  d icha y  su  reposo,
y a llí despedazó á  vuestros herm anos 
a l  resonar m i cán tico  horroroso.

¡Ay d e  voso tros m íseros m ortales! 
e l re ino  de las tu m b a s  poblaré; 
ya os contem plo  eu m is g a rras  in fernales, 
cobre vuestros sepu lcros can taré .

Y o juego con la  vida de los reyes 
y e l destino  d e  todos las naciones, 
rae  rio  de derechos y  de leyes 
y  p lan to  donde qu iero  m is pendones.

Yo in te rru m p o  el silencio  de  lo s  m uertos, 
yo a rreb a to  a los sab ios el re tiro , 
privo de soledad a los desiertos 
y  dueño soy de todo c u an to  m iro .

Y llevo e l esterm in io  por do  qu iera , 
j  arro jo  por el suelo las ciudades,
y tras to rn o  tam bién  la  tie rra  en tera  
con to d as sus soberb ias potestades.

¿Quien se resis te  á raí ? cQ“ ® soberano 
de tendrá  de m i brazo el tu e r te  brío 

(O  Im itae ioD  d e l C inCIco d e l Aitgei N eg ro  d e  D. T e n ta r a  & aU

cuando ya el infeliz linage  hum ano 
es p re n d a , s í ,  del patrim onio  mió?

¡Ay de roso tros m íseros m ortales! 
el reino de las tum bas pobU ré; 
ya  os contem plo  en m is garros in fernales, 
sobre vuestros sepu lcros cantaré.

Y t u , d iv ina  belleza, 
la  del b lanquísim a velo, 
la  de los ojos de  cíelo, 
la  del can d o r virg inal;
T iem bla tam b ién , que  mi saña 
no  respeta tu  lierm osura
y  b e  de lle n a r  de  a m arg u ra  
esa vida angelical.

T us ilusiones m as gra tas 
he  de  tro ca r en dolores, 
d an d o  fín á  tus am ares 
con  san g u in ario  furor.
Pues cuando  mi voz resuene 
de  ese seno deliran te  
se  ap arta rá  el tie rn o  am ante 
ag itad o  de tem or.

Y  te  a rra s tra ré  al com bate, 
y  en  odio iu fem al ard ieodo  
alli e n tre  el bélico estruendo 
su  corazon sacaré;

Y desplegando m is alas 
con u n  aspecto som brío 
sobre su  cadáver frío  
mi canción en tonaré.

Y  tu  la buena consorte, 
la  de conyugal ventura ,
ya verás con m i du lzu ra  
com o aplaco tu  aflicción, 
cuando el Iñerro  fratricida  
a b ra  el pecho de tu  esposa; 
en tonces ¡av! yo  gozoso 
en tonaré  m i canción.

Y  contem plaré  á tu s  bijos 
desnudos y  descarnados, 
g iin ieudo los desdichados 
en  espantosa horfaadad .
Y  su  lla n to  y  desconsuelo 
me llenará  de  a legría , 
porque siem pre el a lm a iiiia 
b a  adorado  la  crueldad.

P orque en los m ism os abisniois 
vuestra  raza  abom inaba 
y  devorarla ju rab a  
con mi dience abrasador.
¡Ay de vosotros m ortales! 
isncum bireis a l  dom inio 
del ángel del esterm inio  
e l del can to  a te rrad o r!

Y el eco pavoroso d e  su  acento 
E u  la  esfera celeste re tum bó;
Cruge el rayo terrib le  por el viento,
Y estrem eciendo u n  tru en o  e l firm am ento  
Satanás a i in liem o  descendió.

J o sé  DONCEL t  ORDAZ.
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ESCUELA KSPAROLA.

O

La Eacala de  Jaco b .-C u ad ro  de  Ribera.

Nació José  de R ibera  en  J á t iv a , hoy San F e lip e , a 
13 de E nero  de 1588 , y  iu e  hijo de L ais  Ribera y M ar­
g a rita  G il. E stud ió  prio iero  en  Valencia con F rancis­
co R ib a lta ,  y despues eu R o m a , cop iasdo  ya el aa* 
tig u o , ya á Rafael y  los C a ra c c is , y  haciéndose por 
u ltim o discípu lo  del C aravagio. Copió a&ímismo en 
Paro la  las obras del C orrrg g io , y  vuelto  á R om a adop­
tó  una  m anera p ro p ia , si-bien en d ía  se  reconocen los 
principios de su  segundo m aestro. Pasando luego á N ápo- 
ies, su  m érito  eo  )a p in tu ra  le proporcionó la m auo de la 
hija de  u n  c o m crc ian le , y coa e lla  las riquezas de es­
te , q ue  aum entó  con el producto  de su  a rte . N o tardó 
en cobrar fam a : el Virey le nom bró su  p in to r , y el Rev 
de España le encom endó varios c u ad ro s: en  1630 le 
adm itió  eo  su  seno la A radem ia de San Lucas de R o­
m a , y en  44 le dio el Papa el háb ito  de  C ris to : cono­
ció tam bién  á V elazqtiez, á  quien  abrazó segunda vez 
en 4 9 ; y en fin colm ado de honores y riquezas, fa lle­
ció eu  I6ót(. Dejó m uchas o b ra s , y en tre  ellas a lgunas 
estam pas grabadas a l agua fu e rte , que los curiosos m i­
ran con aprecio. T uvo m u d io s d iscípulos, el m as cé­
lebre L ucas Jordán .

D em ostrado hasta la evidencia por el S r. Cean, 
tan to  en  su  D iccionario, de donde hem os estrac tado  es­
ta s  n o tic ia s , cuales fu e ro n  la patria  y  p a d res , y espe- 
i-iíieadas con pun tualidad  por el m ism o las fechas y 
circunstanciss de  sus viages, sucesos y  m uerte de  R i­
bera , uo solo vienen al suelo las a rb itra rla s  suposicio­

nes d e  D o m in lc iy  M atéis, que apenas d ig ero n d e  este 
artis ta  cosa que en la sustanc ia  ó en e l m odo n o  fu e ­
se equ ivocada , sino  que igualm en te  aparece la lige­
reza con que en  e l núm ero I6S  det Museo Napoleon se 
p roh íjan  los desa tinos de  am bos ita lia n o s , y lo que es 
m a s ,s e  acusa á los au to res que  de ellos se ap artan . Y 
si en  favor de  estos viene hasta la l irm a v  fecha dej 
cu adro  que  a llí se d e sc rib e , se responde que  la  supuso 
a lgún  a íu rd id o  : bon ito  m odo de desatar dificultades. 
Y si los Sres. L audon  y  D elandine eu  e l m ism o Parí?, 
en  su  D iccionario h istó ric io , «stam pau la v e rd id  en  uu  
a rtícu lo  tan  exacto com o ju ic io so ,  se d ice  que  los aa- 
to re sd e  diccionarios no hacen  m as que cro;>2a r  si/i e x o . 
m en n i c r itic a .  P e ro  el a tu rd id o  y d  que cop ia  sin  
e x a m e n  n i c r itica  no  es u i uuo  n i o tro  de  estos Seño­
res , n i  m enos d  S r. C ean , d iligen tiúm o  investiga­
dor y  severo crítico , siuo  (llévelo á b ien  la u rban idad  
francesa;, quien  para  averiguar los hechos p r.Iiere  fuen­
tes im p u ras á docum entos irrefragables , y qu ien  en al- 
gim os pun tos uo  se  qu iere  lo m ar el traba jo  de  reflesio- 
n a r  sobre ellos para  conocer e l absu rdo . Perm ítase es­
ta  ligera  d igresión  a! am o r de  ia  verdad , y  a l celo de 
la  gloria nacional que  nos an im a; tra tem os ya de  d a r á  
conocer el presente cuadro , propio de) real Museo , p in ­
tado  en u n  lienzo de 6 pies y 4 pulgadas de a lto ,  y  8 
pies y  3 pu lgadas de a n c h o , y egeru tad o  p o r cierto  
con el pincel franco  , en érg ico , conclu ido , que caracte ­
riza los mejores que salieron de m ano de Ribera.
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E l asu n to  está  tom ado det capítu lo  X X V III del Gé> 
nesis. Tem erosa Rebeca de que  su  querido  bijo  Jacob 
esperim entase Ids iras de E sau ^  porque le  hab ía  u su r­
pad o  la bendición de  Isaac, le aconsejó que  se refugia­
se  d u ran te  algún tiem po á M osopotam ia, en  casa de  La- 
fíao , herm ano  de la  m ism a ; y  por o tro  lado  su  m a­
rido  le exhortó á  pasar á la  m ism a parte , con el ñn  de 
casarse con a lg u n a  de su s p rim as. » Y  habiendo salido 
Jacob  de B ersabée, prosigue la  e s c r i tu ra ,  tom aba el 
cam ino  de H arán. Y com o hubiese llegado a c ie r to  lu ­
ga r , j  quisiese descansar eo el despues de  puesto el 
S o l , tom ó una  piedra de las que  a ll í  l ia b ia ,  y  ponién* 
d o la  debajo de su  c ab e za , d u rm ió  en  e l m ism o lugar. 
Y  vio en sueños una  escala colocada sobre  la tie rra , 
y  que po r el o tro  eslrem o  to cab a  al c ie lo , y  angeles 
de  Dios sub iendo  y  ba jando  por e l l a , y al S e ñ o r, que 
estribando  eu la  e sc a la , le d e c ia : )0 soy ei S eñ o r, el 
Dios de  Abraliam  tu  p a d re , y  el D ios de  Isaac . L;i 
t ie rra  en que duerm es te  la daré  á t í  y á tu  descen­
dencia. Y será tu  desceudencia com o el polvo de la 
t ie r ra :  te  d ila tarás á  O ccid en te , y  O rieD te, y Septen* 
trio n  y M ediodía , y serán  benditas en tí y e u  tu  sim ien ­
te  todas las tr ib u s  de  la  tie rra . Y serc^ g u a rd ad o r tu ­
yo á do quiera que  fu e ses , y te  rc s i itu ire á  esta  tie rra , 
n i  dejaré de cum plir cu an to  te lie dicho >• L a escritu ra  
co n linúa  d ic ien d o , que  despertando Jacob  lleno de res 
p e to , consagró  aquel lu g ar y p iedra  , le puso po r nom ­
bre  B e th -e l, y  prom etió sole :nnem ente  reconocer siem ­
pre a l Señor por su  Dios , y pagarle el diezm o de cu an ­
to  la d iv ina bondad le concediese.

Vemos 1 p u e s , aquí representado este sueño miste* 
rioso . El P a tr ia rc a , lejos j a  de  la m orada p a te rn a , en 
u n  desierto y en  la oscuridad de  la  n o ch e , m edio e n ­
vuelto eu  su  m au to , que  cu b re  tam bién  la p ie d ra , está 
ten d id o  ju n to  á u n  an tig u o  y co rpu len to  á rb o l , y apoya­
da la izq u ie rd a , descansando  la derecha e n  el suelo, 
duerm e con la (ranquiü ilad  d e  que  goza el corazon de 
los ju stos. E n m edio del reposo que el apacib le sueño 
dá á sus fatigados m iem b ro s, eleva la m ente  a t C ria­
d o r. De repente e n tre  celages ahuyen ta  las t in ieb la su n a  
ráfaga de lu z  : aparece en  ella la escala que ya  en  figura 
ju n ta b a  el cielo con la t ie r r a ,  y p reparaba a l hom bre 
la sub ida á  la m ansión de  la  e te rna  d icha , po r la cual 
los m ensageros de l A ltisim o bajan  á cum plir su s man- 
d : i to s ,y  vuelven a presentarle  las súplicas de  los m or­
tales ; en la cual el m ism o D ios hace á su  siervo p ro ­
mesas m agnificas, y le anuncia  m isterios sublim es , que 
le llenan  de religioso pavor.

Todo es sencillo e n  esta com posic ion : el d ibu jo  es 
co rre c to ; la  actitu d  tau  n a tu r a l ,  que casi se le siente 
re sp ira r ; el colorido m uy v e rd ad e ro ,  principalm ente en 
Jas carn es, que tienen  ademos fuerza  y  b r i llo ; el claro- 
o scu ro , pun to  á que con especialidad a tend ía  siem pre 
el a u to r ,  es de m ucho efecto, por la  contraposición  de 
los colores opacos del ropage con la lu z , donde está la 
escala confundida con delicado artificio.

CO STU M BRES.

U i \  V A L E N C IA N O  Y Ü N  G A L L E G O ,

“R a .. .  r a . . .  G en era la ... ra ..ra aaaa»  A sí decia un  
obeso valenciano á la s  m uías conductoras d e  su  carro 
m a to ,  para que luciéndose  á la izq u ie rd a , n o  in te r­
rum piesen  la  precipit&da m archa  de  una  diligencia que 
cam inaba  hacia la  C o r te ,  procedente de la cap ita l de 
C astilla la  Vieja. Los b u e n o sa n im alíto s , com prendien­
do este  lenguaje , secundaron  su s ¡deas con la mayor 
p u n tu a lid ad , y el veloz carruage  desapareció s in  t ro ­
piezo e n tre  una  densa polvaredo.

Poco m as serían  de las dos en u n a  tard e  de  Agos­
to  (le I83G. El sol d e rram aba  casi perpendicu larm etite  
su s rayos abrasadores sobre la tie rra  , y  el polvo de 
los carruages hacia insoportab le  un  cam ino  , en que 
no se divisa arbo! a lg u n o ,  á cuya benéfica som bra 
pueda el infeii/. v iazero recuperar su s f u e rz a s , n i r e ­
frescar su  calcinado sem blan te. H abía pasado nuestro  
héroe la fonda de  Sau R afael y se  h a llab a  b astan te  
pró.dm o al puerto  de G u adarram a , cuya cum bre  se 
presentaba á su  im aginación  rozándose con el firm a­
m ento  , al co n siderar la estensa y  no  m uy apacib le 
pendiente que  sus m uías hab ían  de s u b i r ,  para  to ca r 
a l León de bronce que  separa las do s C astillas...Su  
carro  venia en teram ente  vacio ; pues h.ibiendo co n d u ci­
do á  V illacastin  a lgunas producciones agrícolas de  su 
pais , no  le fuera posible ad q u irir  carg am en to  para su 
re g re so ; acontecim iento funesto  para  él a l pa r que  fe­
liz  y g rand ioso  para su  tr iu a  m ula to . (A llá va esa voz 
para  cuando se tire  una  nueva edición del D iccionario  
de n u estra  lengua.)

Tendido á la barto la  y casi en tregado  á Morfeo, 
dejaba nuestro  valenciano que  los an im ales cam inasen 
á su  p la c e r , y que las m oscas y  o tro s víclios im por­
tu n o s  acrib illasen  im punem en te  su  anch ísim a fren te . 
Debióle can sar sin  em bargo  ta l inacción  , ó bien el 
paso cada vez menos ap resu rado  de su s  conductoras; 
p irq 'ie  tom ando  su lá tig o  y  arro jándose al suelo eoa 
c e le r id a d , empezó .í b land irlo  con e n fa d o , aco m p a­
ñando su estallido  con a lgunas espresivas in te rjec icnes, 
que com unicaron á su  carruage una  velocidad increib le.

A c o r ta  d istanc ia  y en b  misma dirección  cam inaba 
un joven  com o de 24 años poco m as ó m enos. Su tez , 
n a tu ra lm en te  m orena , lo  parecía m ucho  m as á beneficio 
del polvo que p ro fusam en te  se ag lom erara  sobre su  ros­
tro . E ra  corto  de es ta tu ra  y m ucho m as de  cuello ; a n ­
cho y fo rn ido  de e sp a ld as ; su  rostro  casi c irc u la r ,  su  
n a riz  a rrem an g ad a  y  c o r tís im a , sus ojos ch icos y re ­
dondos , sus párpados carnosos y c o lg an tes , su s anchas, 
ásperas y  pobladas c e ja s , y algunos pelotones de barbas 
en teram en te  rojas d isem inadas á guisa de  soldados en 
g u e rril la , au n q u e  con  menos re g u la r id a d , daban  á su  
ca tadura  b astan te  sem ejanza con la  del O ran g -u tan g . 
El trag e  form aba com pleta a rm onía  con su  persona: un  
estrecho y corto pan ta lón  de estopa que  n i aun d e p a ­
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so hab ía  ten ido  j a m á s  el m enor co n tacto  con el agua, 
cubría  la  m i t a d  de su  cuerpo, su^jeto á  la c in tu ra  con 
una  correa de  cuero  , que  s i n  d u d a  hab ía  ten ido  en 
o tro  tiem po los honores d e  tira n te . Kl te s to  se com - 
pODia de una  cam isa de  ¡a m ism a t e l a ,  tan  b lanca 
como m andil d e  ce rra je n i, y  u n  nial som brero de 
p a ja ,  sugeto con dos trozos de /ZecAasíe á  g u isa  d e  car­
rilleras.

E n te ram en te  desraízo , parecía  desaliar con su s p lan­
tas el suelo  abrasador que  tocaba ; y  aunque  en  u n  pa­
ñuelo  , que  en  form a de m ocliila tra ía  colocado en  la- 
e sp a ld a , llevaba u n  pa r de  zopatos con sus correspon­
d ien tes suelas d e  cerca d e  una  pulgada , se  habta lib ra ­
do  m uy bien de calzarlos h asta  h  p iierta de  Segovia, 
po r no  verter ab u n d an tes  lágrim as de am argura  v iendo 
flo tar su s queridas canoas entre  aquellas o leadas de  polvo 
estern iinador.

Ya se  hab rán  figurado n u estro s lectores por la des. 
cripcion a n te r io r ,  que e l  nuevo en te  que acabam os de 
p resen tar en  escona pertenece á lo fam ilia  de  Jos ga­
llegos; yo podré asegurarles ad em as, aunque  no me fue 
posible averiguar á pun to  fijo e l pueblo de  su  n a tu ra le ­
za , que h a b ita ra  en  e l  p artido  de  la  m arina  , com pren­
d ido  e n tre  C edeira y e l Ferro l.

E lt r a g e  ¿ e l p rim ero  e ra  por el co n tra rio  ligero co­
m o su  c a rá c te r , p in toresco  y variado com o su  país n a ­
ta l .  C onsistía  su  calzado en  unas a lpargatas de  cáña­
m o, sugfttas a la p ierna con  c in ta s  a zu le s , e legan tem en­
te  trenzadas sob re  calzas d e  ünisim o a lg o d o n ; unos za­
ragüelles de lienzo blanco, que apenas cu b rían  su rodi* 
l i a ,  sugetos á la  c in tu ra  c o n  u n a  fa ja  de  sfda  carm e­
s í  ; u n  corto  chaleco  tam bién  de  seda coa  g ran d es flo­
re s  de vivos y d iferen tes m atice s; una  cam isa que pu­
d iera  com petir en  b lancura  con la  m ism a n ieve; un p a ­
ñuelo  d e  sed a  sugeto  a l  cuello  coo  un  la z o , y  cuyas 
p u n ta sc u b ria n  la ab ertu ra  de su cam isa hasta perderse 
«n  la  f a ja ,  y  o tro  pañuelo tam bién  de seda que « i  
fo rm a de tu rb an te  rodeaba graciosam ente su  cabeza.

£1 observador m enos p ro fuado  pud iera  conocer en 
estos a ta v ío s , aunque  u n  tan to  españ o lizad o , e l tra- 
ge  de  los creyen tes que  po r tan to  tiem po ve je taron  en 
e l re in o  de V a lencia , a n te s  d e se r  conquistado  por n u es­
tro  C id cam peador.

E l espacio que  separaba á n u estro s  hom bres fue d is­
m inuyendo  progresivam ente  , á  beneficio de  la  pre­
c ip itada  m archa  de l u n o , y  d s  ia calm a con que  las 
m uías de l o tro  cam inaban , h asta  que  por fin llegó á  re­
ducirse  á  cero en  m enos de diez m inu tos.

— T engase h e rm a n o ,  d ijo  el valenciaao a l observar 
que  el gallego pasaba de  la rg o  s in  decirle u n a  p a la ­
b ra . L a  la rd e  no  está para tan to  c o r re r ,  y e l cam ino 
u o d e b e  andarse  al galope; hacto tiem po queda para  que 
e l h o m b re  se estrague cuando  no tenga rem ed io , siu  
q ue  vo lun tariam en te  lo b u s q u e , por llegar dos horas 
an tes ó d e sp u e sá  la  posada.

— E s que  lebu  m u lta  p risa ,  repuso  el gallego s in  de­
ja r  la  delan tera .

- P u e s  JO le aconsejo , com o ducho  en  la  m ateria , 
q u e  deje la  prisa á  u n  lado , y que  m ire m as po r el 
‘ndividuo.

— Es que  quixera chegar p ro n tu  á M adrí.
— iQué d isparate! i.o  q i ie e s p o r  h o y , d o  será cosa 

tan  fá c i l ,  com o no ss tra tisfo n n e  en  go londrina ¿Es 
a c a so , y  perdone mi cu rio s id ad , la  prim era vez que  
tran s ita  p o r estos cam inos?

—Si se ñ o r;  a p riin e ira .
—Bieu m e lo  parece. En este caso cream e , acorte  

el paso y  cain inarem os ju n to s ; que  la  conversación en 
los cam inos d is trae  m u ch o , y se  an d a  sin  saber como. 
E n c a n s a n d o , nos tum barem os en  e l c a rro  como dos 
padres m aestros, y  m ojarem os de cuando en  cuando la 
pa lab ra  con u u  trag o  de Valdepeñas.

— Si; perú eu ...
—Tengo la  bondad  de venirse m as acá para que 

podam os e o te n d e ro u s ; pues con e l m aldito  ru id o  y 
ese lenguage  del d ia b lo , m eq u ed o  m edio en ayu n as ... 
Eso e s... Aliora re¡)ita lo  que acaUa de dec ir, porque 
le ju ro  que no  entendí una  palabra.

— Eu decia qu e ...

—Jío tener vergüenza. Vamos ¿que es lo que decia?
—Que n iin  teño d iñ e iru p a ra  lie pagar.
— ¡Qué tontería! Aquí n o  se habla de  p ag as ; y  eu 

verdad que  según v e o , conoce V. m uy poco á los va­
lencianos. L o  que acabo de ofrecerle  es g ra tis , y sin  
que salga de su  peculio un  so lo  m aravedí. ¡So, so ! ... 
e sc b m ó  de pronto , deten iendo  su s m uías. Y para prue­
ba de e llo , subam os y  e m p e d rem o s  las am istades des­
pachando una  preciosa to rtilla  de  c riad illas , y a lgunos 
tragos de  aquella  b o ta : tien e  u n  vino capaz de a rd e r 
en u n  candil,»  Y sin  gastar m as preám bulos ap o y ó la  
m atio  derecha sobre  ias aucas de una m u ía ,  y se tra s ­
lad ó  al c a tru ag e  con inereib le  l ig e rez a , á p e s a r  de su 
obesidad ; m ien tras e l ga llego , poco acostum brado á 
sem ejantes ascensiones, luchaba en vano, sirviéndose del 
e s tr iv o ;y  seguram ente no lo  hub iera  rea lizad o , si el va­
lenciano , a l n o ta r  su  em b arazo , no  le hub iera  dado la 
m aco.

D espues que  u n o  y  o tro  se  sen taron  del m ejor m o­
do p o sib le , ten d ió  el carro -m atero  su  m a n ta ,  colo­
cando en  ella su  f iam b re ra , su b o ta , y  un  enorm e tro ­
zo de p a a  de C astilla , que  despacharon com o por ei> 
can to  en  u n  a b rir  y cerra r de ojos.

¡fcja cosa de ver com o la  m ano del gallego cam ina­
ba ráp idam en te  sin  treg u a  n i  descanso a lg u u o  desde 
la  m an ta  á la  boca y vice-versa!

E straños visajes aparecían  en su  sem blan te  con Ja 
p rem u ra  con  que tragaba  un  bocado , para d e ja r  el pues­
to  líb re  á o tro  que súb itam ente  le  rem plazaba ; y  aun 
sucedió  a lgunas veces que  cuando el uoo  lle g a b a , uo  
había el an te rio r  em prend ido  su  descenso liácia la 
p ro fund idad  de su estóm ago. ¿Pero que  tien e  esto de 
p a r tic u la r , cuando el buen herm ano  n o  Iwbia saborea­
do en todo el d ía  m as que a lgunos tro z o s , casi petri­
f icados, d e l negro  pan de centeno que su  fam ilia  l« 
d iera  a l p a r t i r ,  acom pañados de  una  ra jita  de  queso 
del Cebreíro que llevaba envuelto eu seis trapos? Cuen­
ta n  a lgunos , y vaya de  digresiones , que con solo cien­
to  y  cu a tro  m arav ed ises ,  con tre s  reales y un ochavo, 
h izo  su  viage á  Ja Córte ; y añaden  que a l lleg a r i  P uer­
ta  cerrada le  quedaban  a u u  dos c u a r to s ,  que  ha com ­
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prado de tru c h u e la ,  p o r d o  haber pod ido  resistir el 

a tra c tiío  de su  herm oso color dorado . Pero  dejem os 
e s to , que no v iese  á nuestro  p ro p ó s ito ,  y toroeraos 
al asu n to  prim odial.

Inú til parece in d ica r á  nuestros carísim os lectores 
q ue  m ientras d u ró  la  com ida perm anecieron silenciosos 
am bos gastróuom os. V erdad es que el carro -m atero  q u i­
so e n tab la r  varias veces una conversucion j pero no  le 
fu e  posible obteoer de su  com pañero m as que alguuos 
m onosilavos m al a rticu lados, y  que  se  confund ían  con 
el ru ido  de  su  m asticación. Kn cam bio , h ab laron  des- 
pues largam en te  de  su  país re sp ec tiv o , h a s ta  que el 
ra lenciano  deseoso de  hacer a lgún  egercicio , ó parecién- 
dolé que su s m uías eam iuaban  con dem asiada len ti­
tu d  . tuTO por conveniente  a p e a rse , despues de haber se­
ñalado  á nuestro  gallego el puesto que le pareció mas 
apropóslto  para que su  carruage no  perdiese el equi­
librio , y encargándole (nunca lo hiciera) que no  se tra s ­
ladase á o tro  pun to  , precaución iadispeosable en to ­
do carruage v a c io , principalm ente  a l em pezar una 
subida.

Asi que nuestro  joven cam inante  se m iró  s o lo ,  bieo 
descansado y  m ejo r c o m id o , echó  su m ente á volar 
por los espacios im a g in a rio s , caicu laudo  los ducados 
qne  pudiera g an ar en  la  C órte a n u a lm en te , con tando  
para ello  coa  la  protección de u u  prim o s u y o ,  agua­
d or de una  hija del zapatero  de  la m odistu de la  m u- 
g e r del peluquero  de  c ie rto  pcrsonage tam b ién  galle- 
ijo , que conocen a lgunos de  n u estro s lectores , pero c a ­
vo nom bre om itim os po r ser ageno de nuestra  relación.

C alculaba tam bién  el tiem po q u e se  necesitaba p a ­
ra  to rn a r á su  provincia con el cap ita l suflciente a com­
p ra r un  p a r de vaquiñas y cu a tro  dias de  a rad u ra  ,  con los 
tiernas adm inículos ad lieren tes a sem ejante  adquisiciou-

E staba saboreando de antem ano su  fu tu ra  felicidad, 
cuando  las voces que  dab a  su  com pañero anim ando' 
las m uías para  que subiesen  u n a  pequeña em in en cia , le 
siicaron de su  estasis y ah u y en taro n  de su  fan tasía  las 
be  las ilusiones que  por largo  tiem po le tuv ieran  en­
d iosado. Perm aneció  po r a lgunos in stan tes  taciturno, 
pensando tan  solo en  su  presente s itu a c ió n , en  el tiem ­
po que le  fa ltaba p a ra  conclu ir su  v iage, y en  los recu r­
sos pecuniarios con que contaba para  realizarlo .

A consecuencia de  esta  idea m etió  la  m ano e n  e l seno 
í  sacó una  bolsa de cuero  que llevaba pendien te  á gu i­
sa de escapulario  ; la  ab rió  con sum o cuidado ,  y d ep o ­
sitó  sobre la  m anta  cu an to  en  ella se  encerraba . Diez 
\  siete m o n ed a s , que con tó  y recon tó  varias veces, y 
que com ponían  u n  to ta l de nueve cuartos y m e d io , ca­
yeron paulatinam ente una  tra s  o tra . L as m iró  con avL 
U éz , por am bos la d o s ; la s  contó  por ú ltim a  v e z , y  con 
visible descontento  volvió a  g u a rd a rla s , poco satisfecho 
siu  duda de  la s  existencias de  su  tesoro ; y  to rn ó  á 
quedarse  tac itu rn o y  m ustio .

Su estado  d e  descousuelo  fu e  Lreve. U n a  idea  lu ­
m inosa se p reseu tó  á  su  fan tasía  , y su  se m b la n te , de 
tr is te  y a d u s to , se to rnó  ráp id am en te  en risu eñ o  é  in ­
fan til.

— El cielo me ha deparado la  fo rtu n a  a n te s  de  con­
c lu ir mi v iage , d ijo  para  su cap o te , fro tándose alegre­

m ente  la s  m anos. Este hom bre me c o n v id a , me pone 
en  su  c a r r o , el jam ás m e vió h as ta  h o y ; luego  aq u í hay 
gato  encerrado . C uando se apeó m e colocó en  este  s i ­
t io ,  n o  m e perm itió  b a ja rm e  con é l , y m e encargó  que 
p o r n in g ú n  pretesto me m oviese de este p u n to ;  luego 
no hay rem ed io , y o l e  estoy haciendo u n  servicio. Si 
piensa que com o no estoy  acostum brado  á viajar me 
engañará  fácilm ente , esta m uy equivocado; n in g ú n  hom ­
b re , hace con  o tro  lo que  el acaba de  hacer co n m i­
go , s in  que  le venga e n  su  provecho. Es preciso que 
me pague por i r  aq u í s e n ta d o ; y  si no  lo  hace de bue­
na voluntad  , le pondré por ju s tic ia  eu  la p rim era  po­
b lación qoe encontrem os. No soy yo tan  lerdo como el 
s e im a g in a ;y  está c ie rtam en te  m uy e n g añ a d o , si ju z ­
ga que  se lo he de p erdonar por u n  poco d e  to rtilla  
m edio cham uscada y u n  trag o  d ev in o  ag u ad o , que  lo 
d o  elio valdrá en resum en tres ó cuatro  cu artos.

Hechas estas reflex iones, dió voces a l valenciano 
para que  d e tu v ie ra  su  m a rc h a , parecíéndole im posible 
apearse m ien tras el carruage  no  se h a lla ra  en  una  per­
fec ta  q u ie tu d . Kl carro  se  paró  in m e d ia tam e u te , y  nues­
tro  hom bre se  p lan tó  en e l suelo  con c a lm a , m iedo 
y  tra b a jo ; porque fuera quizá la prim era vez de su  v i ­
da e n  que ta i le  aconteciera.

L arg o  ra to  cam in aro n am b o s viageroa s in  h a b la r  pa­
lab ra , y  ocupado cada cual en  cosas ha rto  d is tin ta s . D is­
cu rría  ei gallego cual fuera el m edio mas aproposito  p a ­
ra  e n tra r  de  lleno en  la  cuestión  de su  paga ; y duda­
ba s i  le  seria m as oportuno  In sinuarse  en el cam ino, 
o esperar la  noche para  poder a cu d ir  s in  perder tiem ­
po a la au to rid ad  en  petición de ju s t ic ia ,  siem pre y cuan< 
do su dem anda n o  fuese co rd ia lm en te  ad m itida . P e n ­
saba el o tro , com padecido de la  precaria  s itu ac ió n  de su  
com pañero , si le seria fá c il, en  llegando á  M adrid  ̂ co­
locarle de m ozo en  e l m esón d e  P e llic o ,  que  se halla  
a l p rincip io  de la  calle de  T o led o ; y  recom endándole  
á su s paisanos y o tros am igos que paran  e n  equel acre­
d itad o  estab lec im ien to , proporcioDandole de p ro n to  u n  
modo de vivir. P a ra  llevará  cabo  su  p ro yecto , h ab ia  d e ­
term inado ya llevarle en  su  com pañía y  m an ten erlo  á 
sus espensas, esperando d is trae r a lgunas horas de  la  
noche y d e l siguiente d ia  e n  in fo rm arse  de  la s  costum ­
bres gallegas y re irse  con su  eudiablado d ialecto. Des­
pues de com parar las probabilidades que á  su p a re c e r te -  
n ia  el a su n to , y hallando de mas peso las p rim e ras , in ­
vitó  á su  com pañero a que sub iera  seguuda vez a l c ar­
ruage, para  poder hab la rle  del negocio con m ayor co­
m odidad.

—Ku n u n  queiro s u b ir ,  coutestó  b ruscam ente  el 
gallego , siguiendo su  m archa y sin  d ig narse  d irijir  una  
ciiirada al hom bre  que tan to  se iuteresaba en  su  suerte  
fu tu ra .

— Es que  tenia  que  hablarle  de  u n  asun to  que l« 
interesa , repuso e l valenciano siu  advertir su  ca ta ­
dura .

— ¿Será subre á paga?
— Nada de e o. Yo d ije  que no se  t ra ta  de pagar, 

y que todo lo  que bago es g ra tu ito . Adem as que no  me­
rece la  pena...

—¿Como que a u n  ?
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—^'o  hablem os m as del asuato .
—P u is  eu  qu iero  p a r la r ;  y ile  digu que n u u  peu 

«e fer L urla  de  jiiin .
— ¡Qué dem onios dice!
—Que si m m  m e q u e r  p ag ar lo  pondréy a n te  du  

alcalde.
—¿Pero q u e  p*ga es esa?.,.¡Si el hom bre  rae a b rá  

vaciado la  h o ta l d ijo  p a ra  sí so rprendido  de tal leoguage.
—¿Qué paga? A que  m e debe p u r  vir sen tad u  n u  

ca rru .
— ¡Vive D io s que  está  peneque!
—E staiey .
—S ia  d u d a ;  porque de o tro  m odo n o  c re o se in ia -  

tr in a ra , que  despues de llevarle  descausado y  com ido, 
i»e d e  p ag arle , como si yo  fu e ra  el que  g an ara  en el 
tra te .

—Si que g a n a ; p o rque  si a u n , n u n  flxeta ó que  
texo.

— V am os, le digo que  está fuera de  su  ju ic io .
—Puis eu  lie  d ig u  que si n u o  me psga de  cun> 

tad u  xa verá ó que  lie  sucede.
T al am enaza esciió ia i ra  del obeso carro -m atero  

de UD m odo , que  s in  poder c o n te n e rse ,  á pesar de su 
cachaza n a tu r a l , prorrum pió  en m il im p recac io n es, co - 
^ io  su  látigo  po r la  p u n ta  p a ra  sacu d irle  con él fuer- 
m ente  , (bay q u ien  d ice  que lo  puso eu práctica  deseo­
so  d e  cas tig ar tam añ a  in g r a t i tu d ,  m as yo  n o  puedo 
asegurarlo) cuando llegó á  separarlos uu  a rrie ro  del Va- 
lle-de>oro, que  con sus m aclios cergados de  lienzo se 
d irig ía  tam bién  á  la  cap ita l del reino.

A nim ado el gallego coa  la  presencia de  u n  p a isan o , 
in sistía  valerosam ente  d em an d an d o  su  p a g a ;  pero a l­
gunas esplicaciones d e l Valenciano b astaro n  para  con* 
vencer al nuevo p e rso n ag e , s in  d u d a  h o m b re  de  b uen  
c r ite r io , de la  poca ra z ó n  que a l p rim ero  le asistía  pa­
ra  ta l  d em an d a .

—¡Lévem e ú  dem u! esclam ó e l a r r ie ro ,  m ezclando 
a lgnnas pa labras gallegas con o tras  castellanas que  se 
le  p ag aran  en  sus repetidos viages. ¡N unca ta l pensa­
ra  escuitaci R azo u  tienen  en d ecir que  ios ga llegas so- 
m us c e rra d o s , lo  m isn iu  que pies de m u lu ... \ . pe r­
d ó n e le , m eu  a tn ig u , porque Dun salte lo q u e se  bace,
Y  t u , prosiguió encarándose con el jóven que se  mos­
trab a  ya u n  ta n to  cuan to  avergonzado , pidelle perdou, 
e n u n ca  cbe volva á suceder sem ejan te  cousa.

—E u pensey...
—íQue pensar n i que ocho cu arto s ;...
—\a m o s ,  déjele, V. b u e n  a m ig o , que  ya conozco 

le pesa de haberlo )iecli0 : y  paca que  vea que yo  no 
soy rencoroso , cam infim os los tres en  buen am o r y 
co m p a ñ a , y  e n  llegando á  M a d rid , m e ofrezco á  b u s ­
carte  una  co locac ión , que si bien no  saldrá  com o yo  la 
deseo será la  m ejor que ge presente.

E fectivam ente e l valenciano lia cum plido su  p ro ­
m esa. A los ocho d ias de haber llegado á la C o rte ,  es­
tab a  nuestro  joven  gallego e n  posesion ya d e  su  em pleo, 
ayudando á  c a rg a r y descargar las galeras y  carros, 
■natos que  paraban  en  el dictio  m esón de P e llic o , cosa 
que sus costillas n o  sen tían  en  g rao  m anera  , p o r esta r 
<>onsiruidss á p rueva  d e  fa rd o ; y  que le dejaba a lguna

c o s a , con  m as las p rop inas que  reeib ia  de los pa- 
sageros po r la  tra s lac ió n  de  su s equipages. A segu­
rase  ta m b ié n , y  yo  u o  tengo  d ificultad  en  creerlo , 
que los d ias eo que  m eiisualm ente  debia llegar á M a­
d rid  el carro  de su p ro tec to r, sa lia  lleno de gozo á 
esperarlo  h a s ta  m uy cerca de V ald em o ro , en  donde 
despachaban am igablem ente  u n a  to rtilla  de  c riad illas 
y  u n a  b o ta  rep le ta  de  escelente V aldepeñas, en m em o, 
ría  de  su  prim era en trev ista . V a l d o m e b o  MEJSEND KZ.

A .W I V C I O S .

H em os visto e! prospecto y p rogram a de nna  A c a ­

d e m i a  D E  c o M E n c i o  que  se va á establecer en est»  Ca­
p i ta l ,  b a jó la  d irec ion  de  D . P r in iil iv a  F uen tes de  
f 'i l la se h o r  , y  que debe llam ar la a tención  de  c u a n ­
to s deseen dedicarse i  ta n  honrosa carre ra . L os lím i­
tes de  n u e stro  periódico no n os perm iten estendernos 
en  el exam en de tan  ú til  estab lec im ien to , baste d ecir 
que los estudios que  ccm prede el progam a su s vastos 
y  bien c o m b in ad o s , y  confiados a profesores d is tin ­
g u id o s , en tro  los cuales figura com o encargado  de l 
id iom a i ta l ia n o , D. S a l v a d o r  C o sT A ^ zo ,colaborador 
de  n u estro  periód ico , y d e  la R ev is ta  d e  M a d r id ,  y 
a u to r  d e l E n sa y o  lite ra r io  sobre  la  I ta lia .  M ucho 
deseam os que  esla clase de  establecim ientos e n cu e n tre n  
e n  el público la acogida que m erecen ,  para  que  de 
este  m odo se generalícen  lo s  buenos con o cim ien to s , v 
se d ifunda  m as y  m as la  i lu s tra c ió n , base principad 
de la  prosperidad y  b ien  e s ta r  d e  la s  naciones.

B I B L I O G R . 1 F I 4 .

P E B S 0 5 A J E S  C E I . 6 B B E S  D E L  S I G L O  X M X  ,  P O R  t S O  «JI  E  

s o  L O  E S .

Cada d ía y á m edida que  se van publicaodo e n tre ­
g as , ad q u ire  m ayor interés esta o b ra , verdaderam en­
te  in te resan te  para cuantos deseen ten er un  conocim ien. 
to  de los principales sucesos del s ig lo , y de las per­
sonas que en  ellos lian ten ido  una jírande influencia. 
L a entrega 9.» del tom o V. que se publica h o y , con tie­
n d a  b iograD ay re tra to  de D .B iunoM E R o Esp.^itTERo, 
con noticias curiosas acerca de su nacim ien to  y  el p r in ­
cip io  de  su carrera.

Se suscribe en M adrid  en las l ib re r ia sd e  Cuesta y 
Jo rd án  , y en  las provincias en  lodos ios pu n to s en que 
se verifica al S e m a n ib i3. E n d iclios lib rerías se \en - 
den encuadernados los 4 tom os publicados v a , y las 
entregas del V. q u e se  está publicando.

U E V t S r A  D E  M A D R I D .

La colecciou com pleta que consta de ocho to m o s , se 
vende en  casa de Jo rd án  y de  C uesta en M adrid , al 
precio de  192 rs. y a l de 240 rs. en las provincias fran ­
co el porte. Los pedidos en las provincias pueden h a ­
cerse en los puntos en  que se  suscribe al Seraario.

■  — m p R E N T *  D L  ü  F .  S U A B E i ' . ,  m i ,  u i
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